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LA NOVELISTA BELÉN GOPEGUI SE APROXIMA A CUBA DESDE SU APORTA­

CIÓN A LA CIENCIA ALABA LA GESTIÓN DEL GOBIERNO CASTRiSTA EN ESE 

ÁMBITO Y, DESDE ESE EJEMPLO, RECLAMA UNA LITERATURA CON CON­

CIENCIA Y CONTENIDO. 

En el poema Guía para la Física Moderna de un Niño, Auden 
escribe: «Esta pasión de nuestra naturaleza/ Por el proceso de des­
cubrir/ Es un hecho que apenas se puede dudar,/Pero me alegra­
ría más/ Si supiera más claramente/ Para qué queremos el conoci­
miento». 

El físico Richard Feynman había comentado en una ocasión «la 
falta de aprecio emocional de los poetas hacia los aspectos de la 
Naturaleza que se han revelado en los últimos cuatrocientos 
años». £n 1967 alguien le envía el poema de Auden para mostrar­
le que los poetas modernos escriben prácticamente acerca de 
todo. Sin embargo, Feynman replica: «El poema del señor Auden 
sólo confirma esta falta de respuesta a las maravillas de la Natura­
leza, pues él mismo dice que le gustaría saber más claramente para 
qué queremos el conocimiento. Lo queremos para poder amar 
más la Naturaleza. ¿No daría vueltas a una bella flor en su mano 
para verla también desde otras perspectivas?» 
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Feynman sabe que los hombres buscan el conocimiento con 
muchos otros fines, para hacer la guerra, para tener un éxito 
comercial, para ayudar a los enfermos, etc, motivos de diverso 
valor. Los poetas, dice, entienden estos motivos obvios y sus con­
secuencias, y escriben sobre ellos. Pero, a su modo de ver, las 
emociones de «asombro, maravilla, deleite» que se experimentan 
al descubrir cómo trabaja la Naturaleza en los mundos animado e 
inanimado raramente se expresan juntas en la poesía moderna. 
«La insensibilidad de nuestra época», concluye, «tan lamentada, 
es una insensibilidad que sólo puede ser aliviada por el arte, y 
desde luego, no por la ciencia sin arte. El arte y la poesía pueden 
evocar la belleza y hacer, poco a poco, la vida más bella». 

El poeta y más aún el narrador, podríamos responder a Feyn­
man, se ocupan menos de cómo funciona la naturaleza y más de 
la cultura, de la llamada civilización, de las acciones y pasiones 
humanas. Esto acaso explique que ambos hayan perdido cierta 
capacidad de asombro o maravilla pues, con demasiada frecuen­
cia, no encuentran civilización sino barbarie. 

En 1983 Erich Fried escribe el poema Deuda de reconocimien­
to y lo fecha «cincuenta años después de la subida al poder de 
Hitler». Dice así: «Demasiado acostumbrados/ a temblar de 
indignación/ por los crímenes de los crímenes/ de los tiempos de 
la esvástica/ Nos olvidamos/ de estarles un poco agradecidos/ a 
nuestros antecesores/ porque sus acciones / podrían seguir ayu­
dándonos/ a reconocer a tiempo /la fechoría incomparablemente 
mayor/ que hoy estamos preparando nosotros». 

Tienen a su manera razón los poetas y los narradores. Tienen 
razón quienes señalan, como Fried en otro momento, la impor­
tancia de remontarse «a las más profundas raíces del mal de las 
cosas primigenias». Pero tal vez también el físico tenga a su vez 
razón. Tal vez el narrador y el poeta deban ocuparse de aspectos 
de la naturaleza que apenas han sido vislumbrados por la literatu­
ra, y ocuparse de aspectos de la cultura y de la civilización que la 
literatura ha considerado, al menos cuantitativamente, menos 
importantes. 

Pues si las más profundas raíces del mal, el desprecio, la hybris, 
la mezquindad, la mentira, la cobardía, el miedo, los desastres, las 
vidas aparentemente tranquilas pero que sin embargo guardan 
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tormentos en su interior, la muerte, la ira, la ambición criminal, 
los celos, la traición, la tortura, la ignominia, el daño, si todo ello, 
decía, ha sido abundantemente tratado en la literatura, por el con­
trario ni las más profundas raíces del bien, ni siquiera las más 
superficiales, han merecido algo más de unas cuantas páginas a lo 
largo de los siglos. Decir, como Gide, que con los buenos senti­
mientos no se hace literatura, no vendría al caso pues la expresión 
buenos sentimientos alude antes al mero gesto caritativo, la com­
pasión blanda, la ternura empalagosa, que al hecho de investigar 
cómo funcionan los individuos y las sociedades cuando no pro­
ducen barbarie sino integridad de ánimo y bondad de vida. 

Este, diremos, sesgo del interés que experimentan poetas y 
narradores, afecta también a los textos que se escriben sobre lite­
ratura, sobre política, o sobre literatura y política. Bien es cierto 
que han sido muchas más las experiencias de conquista, esclavi­
tud, guerra, sometimiento, a lo largo de la historia, que aquéllas en 
donde grandes grupos humanos han procurado construir espacios 
de bondad y justicia. Por eso pido ahora, como Feynman, una 
mirada dispuesta a descubrir de qué modo trabaja esa parte de la 
naturaleza que llamamos sociedad humana cuando no se devora 
así misma. 

Voy a centrarme en un único sector de la sociedad, la biotec­
nología, dentro de un único país, Cuba, y en una determinada 
organización política llamada revolución. Como es sabido, en las 
revoluciones la justicia social procura ser fruto deliberado de la 
política y no consecuencia improbable de la economía. Es tam­
bién sabido, y admitido incluso por sus mayores detractores, que 
los primeros pasos de la revolución cubana supusieron la creación 
de un sistema de educación universal totalmente gratuito, la cons-
trucciónde escuelas primarias, secundarias y preuniversitarias en 
todas las provincias y la expansión de la educación superior. Ade­
más, partiendo de bases prácticamente inexistentes en la etapa 
pre-revolucionaria, comenzó a surgir y a expandirse la red de ins­
tituciones de investigación científica hasta llegar a su composición 
actual de 221 Centros de Investigación en donde trabajan más de 
31.000 personas. Si se incluyen también los profesores de univer­
sidad, significa que hay tres investigadores por cada mil personas 
en edad económicamente activa, una cifra muy superior a la media 
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de América Latina y equivalente a las estimadas para España, 
Holanda o Austria. 

Conviene siempre que se habla de Cuba recordar que no parte 
de las mismas condiciones que España o Francia. Conviene 
recordarlo no tanto para disculpar las posibles carencias de la 
revolución cubana, como para despertar la imaginación europea 
acerca de lo que sería posible hacer aquí con los recursos que se 
tienen si los gobiernos y los pueblos decidieran poner la econo­
mía al servicio de la política y no a la inversa. 

Lo que se hace en la biotecnología cubana, al decir de Agustín 
Lage, director del Centro de Inmunología Molecular, es romper el 
ciclo de «causalidad circular» por el cual en los llamados países 
subdesarrollados los bajos ingresos de la economía y la escasa 
inversión en ciencia y tecnología se condicionan mutuamente. La 
creación del Polo Científico de la Biotecnología es, en este senti­
do, una inversión de Estado destinada a romper esa causalidad. 

Cabe citar aquí algunos de los productos y resultados científi­
cos y económicos de la biotecnología cubana: la existencia de más 
de veinte biofármacos y vacunas incorporadas al sistema de salud, 
más de novecientas patentes, vacunas novedosas con tecnología 
propia para prevenir varios tipos de meningitis, el hecho de que 
Cuba sea el país del mundo con mayor intensidad y cobertura de 
vacunación, la drástica reducción de la incidencia de hepatitis B, 
producto de la vacuna recombinante, el acceso amplio de toda la 
población a medicamentos de alta tecnología o la red nacional de 
inmunodiagnóstico. Como se ve, los datos sobre productos se 
unen a los datos sobre su impacto en la salud de la población, lo 
que significa que la ciencia forma parte de un contexto social y 
actúa en él. Además, los productos de la biotecnología cubana se 
exportan hoy a más de cincuenta países. 

Volvamos ahora a Feynman: por qué no dar vueltas a la flor en 
la mano para verla desde otras perspectivas. Parece lógico desear 
que los grupos humanos sean capaces de crear polos científicos al 
servicio de la salud colectiva y, por lo tanto, cuando esto así suce­
de parece lógico querer mirarlo desde otras perspectivas, com­
prenderlo, saber cómo funciona. 

La cuestión, al decir de Agustín Lage, sería: ¿qué puede expli­
car el fenómeno de que la Biotecnología Cubana, surgida en un 
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